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Los encon-
tré sem-
brando ver-
duras, cui-
dando cer-

dos, echándoles comida a las galli-
nas, preparando el almuerzo, aten-
diendo la tienda y el restaurante.
Trabajando en las tareas que les
demanda la vida civil a la que le es-
tán apostando. En dos Espacios Te-
rritoriales de Reincorporación y
Capacitación (ETCR) del Cauca
—La Elvira, en Buenos Aires, y
Monterredondo, en Miranda—, los
excombatientes de la guerrilla de
las Farc no desisten del paso que
dieron hacia la paz.

Hoy, a pesar de que denuncian
incumplimientos por parte del Go-
bierno, y aun con la captura de Je -
sús Santrich, uno de los líderes de
su partido político, dicen que el ca-
mino de la lucha sin armas es el
único que les queda.

Respecto al último aconteci-
miento, piensan que “lo que se ha
querido con esta noticia es armar
un caos, que nuestro personal sa-
liera en desbandada para diferen-
tes partes y que los ETCR desapa-
recieran. No, nosotros somos mu-
cho más reflexivos y seguimos
pensando que la paz tiene que ven-
cer ”, dice Carlos Antonio Acosta,
que fue segundo comandante del
frente Sexto de las Farc y que ahora
es el encargado del ETCR Monte-
rredondo. Él, al igual que los 103
excombatientes que residen en el
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››Lo s
excombatientes que
ya no están en estos
espacios de
reincorporación se
encuentran en algunos
de los 32 nuevos
a s e n t a m i e n to s
de la Farc.

En Miranda y Buenos Aires

Tra b a j a n d o
por quedarse: la
re i n c o r p o ra c i ó n
en el Cauca
A pesar de la desconfianza que les producen las
demoras en la reincorporación y la captura de
“S antrich”, los excombatientes de las Farc
quieren continuar con su tránsito a la vida civil.
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espacio, se rige por las directrices
superiores y “el camarada Timo
nos ha manifestado que hay que
mantener la serenidad”.

A unas tres horas de viaje, salien-
do desde Monterredondo, está La
Elvira, otro espacio de reincorpo-
ración en el norte del Cauca. Ahí el
encargado de los temas producti-
vos es Norbey Rodríguez, a quien
todos llaman Mario, porque ese era
su nombre de guerra, presidente
de la cooperativa que administra
los proyectos del lugar. Y Norbey, al
igual que Carlos Antonio, tiene una
sensación similar: “Tal vez quieren
d i sg re g a r n o s ”, dice abiertamente.
No se refiere sólo a la captura deJe -
sús Santrich, acusado de supuesta-
mente acordar el tráfico de 10 to-
neladas de cocaína a Estados Uni-
dos, sino a los proyectos producti-
vos y las promesas de la reincorpo-
ración, que aún no les cumplen.

La respuesta en ambos espacios
es que no van a detenerse y van a
esperar a que lo prometido llegue.
Ya están trabajando en proyectos
productivos y de autoabasteci-
miento financiados por el Progra-
ma de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD), de la mano de
Suecia y Noruega. Y en La Elvira,
contrario a Monterredondo, han
realizado gestiones con varios sec-
tores sociales interesados en apo-
yar el proceso de reincorporación,
además del proyecto concertado
entre excombatientes, el Consejo
Regional de Reincorporación y
P N U D.

Lo colectivo
Durante 24 horas, uno de los

asociados del proyecto Huevo Fe-
liz tiene que ocuparse de las 500
gallinas que tienen en un galpón,
casi en la entrada del espacio Dago-
berto Ortiz, en Monterredondo.

Quien tiene el turno debe lavar los
bebederos, limpiar los ponederos,
recoger los huevos, dar alimento y
cuidar las aves; luego debe limpiar
los huevos recogidos y empacarlos.
Cada día salen hasta 15 panales “y
todos se venden”, dice con orgullo
Edwin, presidente del grupo aví-
cola de Monterredondo.

Edwin es excombatiente del
frente Sexto de las Farc, que opera-
ba en Cauca, aunque él no es cauca-
no sino urabaense, y fue aquí don-
de entró a las filas de la guerrilla.
Tenía 11 años cuando ingresó al
frente Quinto, en 1993.

Para ese año, en Urabá se estaba
consolidando el proyecto de ex-
pansión paramilitar iniciado en
1988 por Fidel Castaño Gil. Este

incluía el exterminio sistemático
de los partidos políticos Unión Pa-
triótica, el movimiento ¡A Luchar!
y el Frente Popular. Se cometie-
ron, entonces, las primeras masa-
cres de ese año. Comenzó en Cu-
rrulao, corregimiento de Turbo
(Antioquia), donde precisamente
vivía Edwin. Allí, con la masacre
de las fincas bananeras Honduras
y La Negra, los paras impusieron
el miedo y posteriormente se que-
darían con esas tierras que los ha-
bitantes abandonaron a causa del
desplazamiento forzado.

En adelante, el horror no se de-
tuvo, por eso los recuerdos de Ed-
win están llenos de miedo:
“Cuando viene esa represión, yo
era un niñito todavía y me tocaba
salir en el día y mirar qué se podía
hacer en el ranchito donde vivía-
mos con los viejitos, y en la noche
irnos a dormir al monte. Y así du-
ramos hasta que ya no se pudo”.
Se refiere a cuando se integraron
a las filas de las Farc, él y varios de
sus vecinos que, dice, “hoy en día
ya no existen”, porque murieron
en la guerra.

Más de 20 años después, de mili-
tar en la guerrilla en las Farc y hacer
del norte del Cauca su espacio de
operaciones, Edwin ya no tiene
uniforme ni armas. Conserva su

barba y su cabello negro, las botas
para el pantano y su machete. “De
aquí venimos”, dice al hablar del
campo, al que ahora intentan vol-
ver, en este primer momento, a tra-
vés del proyecto productivo de ga-
llinas ponedoras Huevo Feliz.

Con él son 14 los que se asociaron
para trabajar en esta actividad,
planteada por ellos mismos y en-
tregada por PNUD con una finan-
ciación de $34 millones. En ese
grupo hay en su mayoría excomba-
tientes, pero también familiares e
incluso población civil que se ha
integrado a algunas dinámicas del
ETCR.

Esa es la historia de las muñecas
de trapo: un grupo de 11 mujeres,
lideradas por una civil, que se reú-
nen un par de veces a la semana
para coser muñecas de varios ti-
pos. Están la excombatiente, he-
cha con sus antiguos camuflados,
la campesina y la afrocolombiana.
“Hicimos una igualita a usted”,
me dijeron, “y se vendió”. Esta es
una de las formas que tienen para
obtener ingresos.

Por otro lado está un grupo que
trabaja en una finca cercana, pues-
ta en comodato por Fensuagro, en
zona de reserva campesina. Las
cinco hectáreas que les facilitaron
están empezando a ser acondicio-

El Café La
Esperanza es
un proyecto
con que los
exg u e r r i l l e ro s
buscan
oportunidades
co m e rc i a l e s .
/ Óscar Pérez

Diez excombatientes y
una civil hacen
muñecas de trapo para
obtener ingresos.
/ Óscar Pérez - El Espectador
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nadas para cultivar plátano, yuca y
maíz, con la asesoría de la Funda-
ción Paso Colombia. También tie-
nen lista una planta de abonos or-
gánicos que puede producir hasta
40 toneladas de abono mensual-
mente. La idea, según Carlos Anto-
nio Acosta, es contribuir a la sobe-

ranía alimentaria de la comunidad
Farc, pero también de los civiles.

En La Elvira, las cosas funcionan
diferente. Este espacio, dentro de
las montañas de la cordillera Occi-
dental, es de difícil acceso. Se nece-
sita recorrer casi dos horas de tro-
cha para llegar. ¿Por qué allí? Era la

zona de operaciones del frente
Sexto; allí las Farc eran el Estado,
cada montaña la conocen bien.
Además, en ese lugar funcionó la
empresa Agronaya.

Pensando todavía en que cual-
quier cosa puede pasar, hicieron el
ETCR en dos partes: la recepción y
la construcción. En la primera está
la parte productiva, en la segunda
están sus viviendas, que, como
nunca se terminaron de hacer, si-
guen llamando la construcción.

En ambos lugares hay una idea
de lo colectivo, precisamente por-
que todo es administrado por la
cooperativa Cecoespe, la primera
que se constituyó legalmente des-
pués de la dejación de armas. A tra-
vés de ella ingresó el proyecto de
autoabastecimiento formulado
por ellos y acompañado por
PNUD: una granja integral.

Para Norbey, presidente de Ce-
coespe, el proyecto tenía dos inten-
ciones: dar alivio económico a
quienes no estaban bancarizados
(alrededor de 10) y demostrar que
eran capaces de producir.

Lograron ambos objetivos. El
proyecto, que incluía 10 cerdos,
100 gallinas ponedoras, 100 pollos
de engorde, una huerta, una tienda
colectiva y un restaurante, generó
empleo para cinco personas.

Su idea, de hecho, es poder hacer
ecoturismo en la zona. Aunque
Álex rápidamente mueve la cabeza
y dice que todavía falta mucho para
eso, que primero está el café.

El café La Esperanza. “Uno de
nuestros proyectos es poner una
microempresa para darle la trans-
formación al café”, explica Norbey,
visiblemente emocionado. Es de-
cir, quieren tener los medios para
comprar la materia prima y trillar-
lo, tostarlo, molerlo, empacarlo y

c o m e rc i a l i z a r l o.
Hoy ya lo están produciendo y

comercializando, pues los proce-
sos de producción los hace un ter-
cero. Esto arroja dos líneas de café:
uno tradicional y uno supremo, es
decir, especial.

Con ambos hicieron la prueba,
durante la Feria Empresarial y Ar-
tesanal Expocauca 2018. Vendie-
ron cerca de 300 libras y la actitud
de la gente fue positiva: qué les iban
a ofrecer, cuál era su historia, cómo
iban en su nueva vida. “Yo estoy
m o t i va d o ”, recalca Álex.

Lo cotidiano
El clima templado y en las no-

ches frío de La Elvira no lo confina
a su casa. Viendo el espacio, Álex se
siente orgulloso del polideportivo
que está en el centro de “la recep-
ción”. Una cancha para jugar fút-
bol o baloncesto, cubierta y con sus
gradas a cada lado.

Es común que, después de las
cuatro de la tarde, los excomba-
tientes jueguen un partido, cuando
finalizan su jornada de trabajo. En-
tonces, la vida en el ETCR se vuelve
otra cosa. Los 95 excombatientes
que siguen allí concentrados se de-
dican a las actividades más socia-
les: jugar con los pocos niños que
hay, con los muchos perros que ha-
bitan por ahí, hacer deporte, comer
helado o tomar tinto.

Otros, en su mayoría mujeres, es-
tudian los viernes y sábados para
terminar el bachillerato y prepa-
rarse para las pruebas Saber 11. Con
las limitaciones de quienes están
empezando una nueva vida, dos
profesores, pagados por el Consejo
Noruego, se turnan los dos grupos
y las clases.

Aspiran a entrar a la universidad,
tal como lo han hecho algunos de

sus compañeros, pues ahora, en
alianza con la Universidad del Va-
lle, tienen un cupo en cada carrera
universitaria, por el que tendrán
que competir.

En Monterredondo, la cotidiani-
dad y las dinámicas sencillas impe-
ran: comprar comida, ropa, ele-
mentos de aseo, tramitar docu-
mentos o esperar una cita médica
durante días o meses. Esto, aunque
parezca básico, no lo era en las filas
de la guerrilla, pues tenían una
atención médica precaria, pero te-
nían, y era inmediata. La motiva-
ción, entonces, decae.

Carlos Antonio Acosta también
se ve decepcionado cuando habla
de todo lo que falta, es decir, de los
no bancarizados, de los presos, del
ambiente electoral y de los proyec-
tos productivos que apenas están
en etapa de formulación. Sin em-
bargo, también intenta destacar
que cinco excombatientes se gra-
duaron como técnicos agropecua-
rios en Panaca, que están trabajan-
do en el proyecto avícola y en la
producción agrícola, y que otros
más se capacitaron como escoltas
en la Unidad Nacional de Protec-
ción. Subraya, especialmente, que
no se han ido.

A La Elvira llegaron inicialmen-
te 400 personas y hoy quedan 95,
pero los otros están en los nuevos
asentamientos, ubicados en Arge-
lia, Santander de Quilichao y Cali.
A Monterredondo llegaron 224 y
hoy quedan poco menos de la mi-
tad. Acosta aclara que están en Co-
rinto, Florida y Caloto. Desde ahí
siguen su proceso de reincorpora-
ción, expectantes. “¿Qué pasará
luego?”, se preguntan, esperando
que sus superiores no se echen pa-
ra atrás, porque ellos sí quieren
continuar en la vida civil.
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